
SOBRE LA LENGUA PERIC(T
DE IA BAJA CALIFORNIA

Mrcusl L¡óN'Ponr:l¡.r.a

Pocos son ios estudioc publicados sobre las lenguas indígenas
de la pen(nsula de Calífornia. Como es sabidq desde fines del
siglo xvnr, entreron en p¡oceso de extinción las poblaciones nati-
vas que las hablaban. flnica excepción son algunos pequeños
grupos que hoy subsisten en el extremo norte -en coniunto
cerca de seiscientas personas- cuyos idiomes pertenecen a la
familia yumana: los paipais, tipais, quiliwas y, más aleiados,
los cucapás de1 delta del río Colorado.

El caso de las lenguas de estos últimos grupos difiere por com-
pleto del de aquellas otras cuyos hablantes han desaparecido.
En tanto que respecto de las primeras se siguen realizando in-
vestigaeiones etnolingüísticas, 1 por lo que toca a las segundas la
única información asequible es de carácter estrictamente do-
cumental, En otras palabras, tan sólo acudiendo a tesümonios
incluidos en crónicas, informes y en oüos textos, provenientes
sobre todo del periodo misional, es corno puede llegar a cono-
cerse algo sobre dichos idiomas. 2

lComo eiemplo de tales iovestigaciones pueden cita$e las siguientes:
James M, Cráwford. The Coco[a Language, lhpublished Pñ. D. Disserta-

tion, U¡ive¡sity of Califohia, Berleley, 1949,
Carlos U. Robles, "Ir¡vestigaciór liügilsticá sobre los g¡upos indlgenas del

Estado de Baia Califo¡¡ia'', Anales del lrlstítüto No,ciotlr,l de Atlt¡opologín e
Hntori.a, M&ico, 1964, t. rur, nrin.46, pp.275-301.

fesrls Angel Ochoa Z¿zuete, "Los cucapá del Mayor indlgeú', Bolctín del
Dq>a¡tamerto dc Antopologla Social, Mé¡ico, I¡stituto Nacional de A¡t¡opc
logle e Historie, 1977, v. t, p. 77-43.

2 Las ¡eferencias de tema li¡leüístico sori ftecue¡¡tes en las crónicas. informes
y ca¡tas 

-muchas 
hasta hoy i;éditas- de lá mayor parte d€ los misioneros,

sobrc todo iesuitas, que labo¡a¡on en la península.
Exposiciones algo más amp)ias sobre las lenguas de Caüfomia se etrcuentran

en las oD¡¡s que a @ntrnuacron se mmcroDaE.
Respecto del cochimí (yumaao peninsular):
Miguel del Ba¡a, Hi*oria iaturdl y qónícd de la oíügud. Calitotnia, cll'ia6n

dc Migu€l León-Po¡tilla, Méfico, Instituto de lrvesügacion€s Históricas, 1973,
pp, 227-229.
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l,os escasos investigadores que, con apoyo en tai documenta-
ción, se han ocupado de 1as lenguas extintas de la California
peninsular, han tenido que restringir por necesidad sus aporta-
ciones, proporcionando referencias y descripciones muy limitadas.
Más aún, dada la imprecisión de algunos de los testimonios
consultados, los intentos mismos de clasificación hasta ahora
presentados mantienen en dive¡sos aspectos el carácier de hipo-
téticos.

De manera general ha podido afirmarse acerca de dichas len-
guas que, desde la región del antiguo puerto y presidio de
Loreto hacia el norte, los distintos idiomas hablados -cono-
cidos gené¡icamente como "lengua cochimf'- constituían va-
riantes-de la llamada por William C. Massev "familia yumana
peninsular".3 En cambio, tratiándose ya de las lenguas antigua-
mente habladas al sur de Loreto, los pocos investigado¡es que
han consultado con cierta amplitud las fuentes documentales,
mantienen considerables reservas sobre las posibles relaciones
de las mismas ent¡e sí o con algún otro idioma de dentro o
fuera del ámbito californiano, Tradicionalmente se había acep
tado que los idiomas y dialectos que se hablaron al sur de ia
región de l¿reto formaban parte de dos t¡oncos o familias
distintas: la guaycura, hasta aproximadamente los 23 y rnedio
grados de laütud norte, y Ia pericú, desde allí hasta el extremo
sur, abarcando además las islas de Cerralvo, Espíritu Santo y
San José. 

{
En tiempos más recientes, sin embargo, los trabajos realizados

por el ya citado William C, Massey -tomados en cuenta por

Francisco Xavie¡ Claüjero, Hirúoría de la antígua o Boid Californid, edicióÍ de
Miguel León.Po illa, M&ico, Editorial Pon(ra, l97Q pp.48-51 y 241. Ductud s

Accourt af thc Expulsíor ol the lesuitt t¡om Lowe¡ Calíforrid, edicióÍ de
Emest J. Bunus, S. f., Roma, Jesuit Historical Institute, 1967, pp. 116-139.

Albert S.. Gatschet, "Der Yuma SprachstaÍun", Zeítschift fut Ethnologie 9,
Beth¡, 1877, pp. 385"403.

Respecto del guayq¡Iá:

|uaa facobo Baege¡t, No¿icids de la penínsull. dñ.ericotr4 ¿e Qalifomía, Méxi'
co, Antigua Librería Robredo, 1942, pp. lZ9'140.

s William C, Massey, "Tribes and Languag€s of Baja Califomia", So¿th-

vestetn lourn4l of Anlfuopoloey, The University of New Mexico Press, v. 2,

nrlm. 3, Autumn, 1949, pp. 274 y 295-302.
a Véase, por eiemplo, Wigberto Jiménez Moreno y Miguel Othón de Men'

dizlbal, Mapa lingilstico de Notte f Centro Amhicd vgun los lltíñat ectudíns

d¿ Slr/antor, Kroebet y Di.xoa, México, I¡stituto Panamericano de Geografia

e Historia, 1917.
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otros investigadores- han llevado a Pensar que' desde el sur

de la región de Loreto hasta el extremo meridior¡al de la penín-
sula, fué uno solo el tronco lingüístico -el guaycura- que dio
lugar a un cierto número de lenguas y variantes dialectales' 6

?ara establecer su ciasificación, el propio Masey, que ha
sido quien, entre los investigadores recientes, ha penetrado más

en el asunto, se valió tanto de los pocos elementos propiamente
lingüísticos que se conseffan ttanscritos, como de oüas refe-
rencias y pareceres de distintos misione¡os jesuitas del siglo
nru. Cita así, particularmente en su estudio aparecido en 1949,
"Tribes and languages of Baja California", Ias obras de autores
como Miguel Venegas y Francisco |avier Clavijero (que por
cierto nunca estuvieron en la península), asi como otros Eaba-

ios de Eusebio Francisco Kino, Juan María Salvatierra, Fran-
cisco Maria Píccolo, Sigismundo Taraval, Clemenie Guillén,
Antonio Baltassar, Fernando Consag, Victoriano Arnés, Wen-
ceslao Linck, Jacobo Baegert y Benno Ducrue.

El aprovechamiento de la info¡macióu proporcronada por 1os

mencionados jesuitas llevó a Massey a incluir, en su citado
artículo de 1949, un cuadro en el que resume sus conclusiones
a propósito de la que describe como "familia guaycura". En
dicho cuadro destaca, en tres columnas, cuáles son los grados
de mayor parentesco que -a su iuicio- cabe percibir en los
distintos idiomas o variantes dialectales comprendidas dentro
de la familia guaycura. He aquí el cuadro elaborado por
Massey: c 

., 1,:r:,{l

Guayarta

Guaycura

Callejúe

Familin Gurycura

Huchití Períat

Cora Periqi
Huchití Isleño
Aripe
Periúe

o Mauricio Swadesh, sit! aceptar tales consideraciones, llegó a-.describir- 
-tedto

al guaycu¡a como al pericú, coito lenguas hasta aho¡a sin clasificación. Véase:

Mi¡riáio Swadesh, ltlob¿s de clasifíaacíón língiiíítica d¿ México y las Amhica,
México, Cuaderaos del Instituto de Investigaciones Histódcas, Serie anhoPo'

lóeica. ¡úm. 8' 1959' PP. 27-31'
-o 

Massey, op- at., i.'lol.
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A modo de cauteloso comentariq expresa Massey a continua-
ción que "un refinamiento o cambio 

-en 
estes reiaciones flin-

giiísticas] dependerá de la posibilidad de otrtener más datos-del
periodo 

-iesuíüc,o, particularmente de los vocabularios y gra-
máticas hasta ahorá nerdidas". T '

. Jtducho gris tarde,- en otro estudio del propio autor, epare-
cido en l*í6, reafirma 6te su anterior puntó de vista. A su
¡urcro:

Dos families lingüísticas están rqrresentadas en la península: la
yumana y la guáycura. Esta última se habló en el'tercio meri-
dional de la península y sus hablantes estaban separados del resto
de Norteamérica por pueblos de idioma vumano'.

l¿s rancherías ó fina¡es que comprendLn los mrpos de habla
guaycura ocupaban los llanós de la 

-Magilalena 
y-el ^istmo de La

Paz y se conocian como guaycuras y calleiúes. En la reeión del
Cabo otras dos lenguas etán ias que se haÉlaban: el hucf,ití y el
pericri. El grupo rñás conociilo, de los hablantes huchitíes, em

_el -cora, que vivía a Io largo de las costas del Golfo, desile la
bahía de La Paz hasta ]a d-e las Palmas , . , En el exhemo sur.
abarcando el área cercana al Cabo San Lucas y las islas det Golfó
hasta Santa Catalina, estaban los pericúes. e '

Muy poco es 1o que sobre esta materia se ha aportado después
de los estudios de Massey. |iménez Moreno, in un recñnte
t¡a!.1iO lntitdaao "Las lénguas y culturas indígenas de Baia
California'', reiterando guá se 

' 
requieren tesiimonios más

amplioa, cree encontrar en datos proporcionados Dor la arqueo-
logá algunas razones para dar cabida a la duda ei relacióri con

9l lgrupamiento que hizo Massey de todas las lenguas del sur
de la península como formando parte de la familia= guaycura:

I¿ conelación establecida por Massey de estratoe lingüístico-ar-
queológicos, señala- como el-más antigirq el guaycura-péricú, pem
recuérdese que, mientms de la rama guaycura tenernbs informa-
ción, aunqúe sea esersa (como la coísignada por Baegert), no
ocurre lo mismo con la pericu . . . Sólo sá conoien palab=ras aisla"
das y meras impresiones lnotadas por los evangelizadores v sobre
bases precarias ie ha postulado esta' afinidad de-las femiliaí pericú
y guaycur¡ tundlendolas en una sola.

r Massey, op. cir.

__ " Yilli*_ 9, {"ttry, "Archaeology atrd Ethnohisbory of Baja Caüfornia",
Hanlbook of Míddlc Ame¡íun India¡a, v- 4, Austin, University óf Toras press,
1966, pp. 5l-52.
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Desde el punto de vista de una más €stricta correlación arqueo
lógico-lingúíitica, la cultu¡a de I¿s Palmas corresponde, aproima-
damente, con la extensión de las ramas huchití-peric( y no con
Ia de la guaycura, y sería ésta una importante distinción, en Io
arqueológico, entre ambas ramas lingüísticas . . . e

Au¡ euando es posible formular la hipótesis de una correla-
ción entre ciertos- vestigios arqueológiós, ausentes en otras
áreas, con la presencia de grupos que tuvieron una determinada
cultura y eventualmente una lengua distinta, hemos de reco-
nocer que, en el caso que nos ocupa tal aseveración contribuiría
más que nada a dejar abierta la ent¡ada a la incertidumbre por
1o que toca a la filiación lingiística de los pericúes. Por encima
de todo importa poder aducir los deseados nuevos tesümonios
y materiales lin$ilsticos, únicos cupaces de arroiar luz en e1

ProDlema.
Con esta preocupación hemos hurgado en numerosas fuentes

y, si bien tampoco es mucho lo que pudimos reunir, parece de
interés ofrecerlq siquiera como paso preliminar en la cuestión.
Creanos, por otra parte, que el asunto 1o merece ya que preci- .
samente en torno al origen de los pericues se han formulado
puntos de üsta dignos de especid consideración en el contexto
de las hipótesis ace¡ca del poblamiento del continente ameri-
cano. Caúe mencionar aquí-al matos lo expresado desde 1909
por Paul Rivet a propósito de una eventual procedencia de los
pericúes, por la via del océano Pacífico, desde el ámbito de
Oceanía. ro

c Wigberto Jiménez Moreno, "fus lenguas y q tulas indígenas de Baja Cali-
iornía",1alofii, Revistá de la Unive¡sidaá Auiónoma de Baiá Cálifomia; Mod-
cali, v. u, núm. 5, septiembre 1974, p,23.

10 Paul Rivet, sobre la base de uoa investigación comparativa de ca¡áct€¡-
aDtropométrico en restos de perioies, que ach¡almetrte s€ co[servaú e¡ el Museo
del Hombre, de Paríg pudo coNtatar notorias semeiaDzás co¡l respecto a otos
restos óseos del á¡ea melanésica en Oceanía. Igüalmente pudo determinar gran.
des siñilitudes en ¡elación c!¡ restos procedenter de Lagoa Sa¡ta ea Biasil.
E¡tre otras cosas, los cáneos pericrles, al igual que los estudiados y mmpara-
dos de Melanesia y de Lagoa Santa, $on ectremada¡lente doücocéfalos, En el
caso particular de la Baja Caüfomia, los restos pe¡iqles ¡e preseritatr ad con
ca¡act-eilsticas que los disünguen ¡adicalmente áe otos dei área de Norte.
ameftc¿l,

La hipótesis fomulada por Rivet sobre el o gen de tales grupos implica la
posibilidid de su procedenüa a partir del á¡ea i¡elanésica de- Oceanía.^ Como
e'.presartreDte lo itrdica:

No t¡ataré de erllicar cómo les migraciones melan6icas podicron llegar
a las costas de Califórnia, sea volu[taria;ente, sea por obra di las conieotes
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Otros testimonios y mtteriales língüísticos
en rclación con, eI í.d.ioma berícú

Recordemos expresamente que respecto de la lengua guaycu-
ra. además de las múltiples alusiones en escritos de distintos
misioneros, se conserva ia información dada por Juan Jacobo
Baegert en el capitulo x de sus Noticids de la pnínsula amerí-
cdnt de Calíforní¡, Nli, üas una serie de consideraciones de
carácter general, y de aguda crítica sobre las que conceptua
como limitaciones extremas de dicha lengua, ofrece luego varias
muestras de vocabulario que incluyen los nombres de algunas
de las partes del cuerpo y asimismo un esquema de la cnniu-
gación dei verbo y algunos terdos en guaycura como el Padre
nuestro y los doce artículos del Credo. tl

Por desgracia no se dispone de una información siquiera equi-
valente respecto de 1a lengua pericrl. Veamos, en consecuencia,
cuáles son los nuevos testimonios y materiales que, en relación
con ella, podemos proporcionar aquí. Provienen éstos de fuen-
tes, todas de primera mano, antes no tomadas en consideración,
y que pueden distribui¡se en dos categorías principales:

a) Materiales lin$iísticos reunidos por navegantes y expio-
radores del siglo xvu.

b) Tesümonios con información lingiiística procedentc del
periodo iesuítico.

Atendamos ya a las aportaciones encont¡adas en uno y otro
caso.

Mde ales lingülsticos rannidrn por nútegtntes
y axploradores del siglo XVII

Debemos a don Pedro Porter y Casanate, que por cierto llegó
a recibir el títuIo de Almirante de las Californias, un primer

man¡as. Me basta recorda¡ que hechos tatr num€rosos como indiscuh:bles
han dem.ostado la posibiüdad de esos grandes viajes aun por poblaciores
DOCO CrvUrz¡¡OaS...
i'aul Rive¡ "Reche¡ches anthropologiques su¡ la Basse-Calüom i€', loutnal
¡le la Sociélé des At¡e¡icanistes de París, v. vr, p. 247.
uJuan Jacúbo Baege¡t, Nohcias de ta penfusrla a¡ne¡ic¿n¿ ile Calífornía,

ve¡sión de Ped¡o R. Hendrichs, int¡oducción de Paül Kirchhoff, M&ico, Anti-
gua übrerfa Robredo, 1942, pp. 129-140.
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testimonio, de fecha 24 de enero de 7649, que muestra cómo
fue preocupación suya reunir vocabularios de las lenguas indí
genas habladas por los nativos con Quienes se establecía con-
tacto. Expresa Porter y Casanate que, hallándose en Ia región
de Cabo San Lucas, "entendiéndose algunas razones [de los
indios] por lo poco aprendido de los pasados viajes..., con
cuidado se notaron y escribieron algunas voces y nombres por la
importancia de la misma inteligenqia . . ." u

Si dessraciadamente desconocemos el vocabulario reunido por
disposicién de Porter y Casanate, encontramos al menos que
oüo navegante, de tiempos algo anteriores, Esteban Carbonel
de Valenzuela. había deiado va una primera forma de trans-
cripción de varios vocabÍos péri"úet. bicho testimonio quedó
incluido en la "Relación que dio el piloto Esteban Carbonel
al ürrey de Nueva España, marqués de Cerralvo, en México,
a 30 de septiernbre de 1632." Gracias a ücha Relación cono-
cemos los 

-siguientes 
vocablos de la lengua pericú, según la

hablaban indigenas tle la isia del Espíritu Santo. He aquí la lista
de voces consignada por Carbonel de Valenzuela:

ipirit ilchíllo
ípiríca: hacha,
uriuri: andat
utaÍe: setlarse

utaa: "daca aquello"
boox: perla
naruí: conclta
itanrigui: capitán 13

Aun cuando se trata sólo de ocho vocablos, transcitos pro-
bablemente a la ligera, hemos de reconocer que, ante la penuria
de información, tiene importancia recogerlos como hallazgo
sobre la lengua pericú desde Ia primera mitad del siglo xvn.
Ot¡o testimonio, de época algo posterior ( I 68 3 ) debemos al
capilán Dego de la Parra, incluido en una carta que ditigió
al almirante don Isidro de Atondo y Antillón que -como es

sabido- había iniciado nueva exploración en Califomia en com-
paiía nada menos que del padre Eusebio Francisco Kino. En
dicha comunicación, aludiendo a1 reconocimiento, que se le

u "CaItá re'lación de don Ped¡o Porte¡ Cesanate, 2'1 de ene¡o de 1649", en
Caüfornia¡u II, Doc.tfientos pdra la hiúoria ¿e la oxplatacíór comercial de
Calífo¡nid, 1611-1679, edición de W. Michael Mathes, Mad d, José Ponúa
Turanzas, 1970, t. r, p.874.

13 "Relación que dió el piloto Estebar Carbonel al viney de Nueva España
marqués de Cerralvo, en M&ico, a 30 de sePtiembre de 1612" ' Californiaru,
op. cít., t- r, p. t54.
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habia encomendado, de algunos puntos del sur de la península,
es donde proporciona Ia tianscripción de los vocablos' pericúes,
segrln hablaban la lengua indígena de las islas del Esplritu
Santo y de San fosé:

eni: agua
boxo: petlaía
aymt: pescado 1É

Si bien en esta raquítica lista son sólo dos los vocablos que
enriquecen a la anteriormente recogida, resulta de inter&- la
semeianza en la transcripción del nombre que se repite de boox
o.boxo, cor: que designaban los pericrles a las perlás, tan codi-
ciadas por cuantos penetraban en Califomia. 

-

Tales son las voces pericúes que eocontramos en las segura-
mente toscas banscdpciones que nos deiaron estos navegantes
y exploradores del siglo nrr. Veamos lo que hasta ahora ñemos
podido reunir con base en información, en buena parte no
tomada antes en cuenta, de misioneros jesuitas del siglo xwrr.

Testimoüos y materiales lingiiísticw ptoce.dentes
del feriodo iesuíüco

_ liliaq es que la penetraeión definitiva de los iesuitas en
California -iniciada en i697- no llesó al extremo sur de la
peninsula sino hasta 1720. En ese aáo se fundó Ia mision
de Nuestra Señora del Pilar de La Paz. La enhada a \a zorra
propiamente pericu se demo¡ó un poco más, Santiagg cabe-
cera de la primera misión entre dicho grupo, quedó establecida
en 1724 y San |osé del Cabo en 1730.

Algunos años antes, en 1721, el capitán inglés George Shel-
uo$ 

" F.t del Speedwell, había tocado por cierto Iá región
vecina de Cabo San Lucas, segrln da testimonio en su óbra
A Yoyage Round. the 'World by the'Way of the Crod South
S¿c. Curiosamente, iunto con la descripción que incluyó allú

1a Carta de Diego de la PaÍa al alÍd¡aote Isidro de Atoodo v Antillón. ll
de septiembre d,e 1687", Cdliforniano, III, Doqrmentos bord ta'historia d¿ ta
tr-dtrsfotnacióí coliníz4don de Calífornía (1679-j686\,3 v., ediciór de W. Mi-
chael Matlres, Madrid, José Porrúa Turanzas, 1974, í, n, DD. 320 v jZZ.

- róYet Caüfomídnd, lll, t, rrr, p. 708. Se ¡eitera tambjén alll que la voz
Doxoo se €mpleaba a¡imis¡no en la isla de San Iosé.
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acerca de los indígenas de la región visitada (pericries), expresa
el siguiente comeatario en relación con su idioma: "su lengua es

gutural y dura al oldo; hablan mucho enüe sí, pero nunca pu-
dimos llegar a entender una sola palabra, de suerte que lo que
he dicho no se deriva de lo que les oí hablar, sino de sus accio-
nes..."10

Fueron los iesuitas quienes, con plena dedicación, habrían
de aprender el pericrl. Se debe al misione¡o Ignacio María Ná-
poli, que visitó la región de Santiago y San fosé, en el mismo
aí,o de 1721, muy poco tiempo despu6 de la estancia allí de
Shelvokg haber notado la diferencia que existía entre ei habla
de los pericues y la de otros grupos guaycuras ya más conocidos.
Precisamente en la Relación que escribió sobre esa primera en-
trada al sur, consigna otro voóablo pericrt, de particirlar interés
porque podrá ser luego comparado con otros términos de igual
significación en el guaycura segrln los datos aportados por el
padre Baegert. Dicho término e e7 de miñicarí: "cielo". 17

Iniciada en 1724 \a labor misionera en Santiago, por el ya
citado padre Nápoli, años más tarde, otro iesuita que tambi&r
laboró allí durante algún tiempo, el padre Nicolás Tamaral,
pasó a fundar la de San |osé del Cabo. Respecto de la identiclad
de la lengua que se hablaba en estas dos misiones y asimismo
del empeño por el estudio de la misma, da testimonio una
carta del padre fosé de Echevenía al marqués de Villapuente
del 12 de iulio de 1730. Citamos aquí la porción más perti-
nente:

Desde el segundo dla mi padre Nicolás fTamaral] comenzó
a hacer su oficio de misionero. Ya i¡aia su doctrina escrita desde
Santiago en su lengua de ellos. Su indiezuelo paie, ladino inter-
prete, bien instruido, le ayudaba al catecismo,..18

La doctrina redactada en Iengua pericu, aprovechando el co-
nocimiento que de ella se tenía en la misión de Santiagq sirvió
para las tareas de cristianización entre los indígenas de San

1€ Geo¡ge Shehokg A Yoyage Ro'nd the Wotld by the Wdy of th¿ Ciedt
So1ath S¿a, I¿¡don, 1726, p. 409.

rz "Relación del padre li-nacio Mala Nápoli sobre la p¡imera efibada €r
el sur", hanscripción e irtróducciótr de Rob&to Raros, lifemoria. dBl Ptimet
Congesa da Histotia Regional,Z v., Mecicaf, Baja Caüfornia, 1958, t r, p,
297.

18 Ca¡ta del padre |osé de Echeve¡¡ía al marqués de Villa Pueote, 12 de
iulio de l73Q Bülioteca Nacio¡al, Archivo Fra¡ciscano 4/55
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|osé, en el exüemo sur de la península. Desafortunadamente ni
esa ni ot¡a doctrina o catecismo en pericrl han llegado hasta
nosobos. Recordaremos, para explicar de algún modo la ausen-
cia de amplios testimonios sobre la lengua perict que, tras la
rebelión de este grupo en 77J4-1737, se siguió su constante dis-
minución demográfica Y, iunto con ello, -segun lo consignan
va¡ios misioneroi- un rápido aprendizaie de la lengua castella-
na por los oericúes sob¡evivientes.

Los mateiiales lingtiísticos pericrles que de este periodo han
llegado hasta nosotros se reducen así a una mera lista de nombres
de lugar y de designación de grupos, individuos y seres míticos
ligados con sus antiguas creencias. Comenzando por estos últi'
mo6 -es decir los nombres de seres sob¡enaturales- he aqul la
transcripción que de ellos conservó Miguel Venegas:

Niparcya: señor que üve en el cielo e hizo la tiena, el mar y
los alimentos.

Anayicoyondi: mujer del anterior.

Quaayayp: hijo de ambos. Vivió enhe los hombres y les ense'

ñó muchas cosas.
Tuparun (y también, por otro nombre Wac) fue adversario

de Niparava.
Cucurutmíc: el que hizo a la luna.
Purutabui (probablemente, Purutaui): el que hizo a I¿s es-

trellas.
Cunímnici: nombre de "unos cerros colorados que están ca-

mino de Santiago¡'. 1e

Vocablos de procedencias distintas, varios no tomados hasta
ahora en cuenta y en general no reunidos hasta ahora sistemá-
ticamente, son los que a continuación ofrecemos, indicando en
cada caso su fuente:

Ye¡wcantú: Cabo San Lucas
Añuiü: San [osé del Cabo
Aiñiniz Santiago
Moinó: Real de Santa Ana 4

10 Miguel Ven€bs, Noticia de h Californíd y de sr Conqubta Tenfoftl y
Esbiríardl h6td el-Tíempo Preeente, 7 v. México, 194t, t. r, p. 89-90. lEsia
obra, ¡edactada co¡r base e¡ hto¡mes enviados por los misioneros que habaiabafr
er¡ Ia peninsula, se terúinó de escnibir en 1739].

20 Estos topó¡imos aDarecm ¡eqtshados en:
Desrr:igción i toponitria & Caljfot¡i¿ 1740, irrfoñte abibuido a Esteban
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Anicá: nncheríe cerca de Santa Rosa
Puurum: ranchería cerca de Santiago
Chícori: iefe indigena 21

Cuñini: hechiceros de Santiago
Yun¿: ranchería cercana
Arañague: rancheria cercana 2

Además de estos otros diez vocablos pericles, podría añadirse

el locativo Caduaño, que hasta la fecha da nombre a un
rarrcho al sur del moderno pueblo de Santiago.

Por 1o que toca a otros testimonios deiados por los iesuitas
en relación con la lengua pericú, el ya citado Wiiliam C. Massey
ha analizado buena parte de los mismos. Creemos, sin em-bargo,
que importa atendei también a lo que, de modo especial, con-
signó ei misionero Miguel del Barco-, que pasó cercá de treinta
años en California y cuya obra principal había permanecido
inedita hasta 1973. En dicho trabalo -concebido para adicio
nar y enmendar el que habian publicado Miguel Venegas y
Marcos Burriel, la Noücia de la California, aparecida en Madrid
e¡ 1757- se ocupa Barco en diversos lugares de las lenguas
que se hablaban en la península. Aunque üvió é1 principal-
mente con grupos cochirníes del norte, había pasado también
más de un año üsitando las diversas misiones entre los disüntos
gmpos del sur. Respecto de los pericúes noe dice, entre obas
cosas, Io siguiente:

Los pericúes habitaban, como queda dicho, la parte más meri-
dional, desde el Cabo de San Lucas por espaoio de treinta a
treinta y cinco leguas hacia el norte, ocupando la mayor parte
del sur. Además de estos pericúes, algunas familias de esta misma
nación poblaron algunas islas del golfo, como son las de San

José y del Espíritu Santo. Despues del territorio de los pericúes
(a quienes en la Califomia vulgarmente llaman pericos), se sigue
el de la segunda nación, que ocupa todo el terreno que hay hasta
loreto, y aún un poco más adelante. Divídese ésta en huchities,

Rodríguez Lorenzo, edicióD y notar de Miguel l¡ón-Po¡tilla, La Paz, Baia
California, 1974, p. 11-12.

21Véaser Sigisnundo Taraval, "Relación acerca de la rebelión indlgena en
Califo¡nia 1734-1737", publicada en inglés bajo el título de Tha Indian üptía-
ing ín Lowet California 1734-1737", edición y traducción de Merguerite Eyer
Wilbur, The Quivira Society, Los Angeles, 1931, p. l1 y 208.

2¿ Carta de Sigismundo Taraval a |o# de Echeverda, 11 de diciemb,re de

U30, A¡chivo Genqal de la Nación, Historia' 308'
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coras, aripes, guaycuras y monquis. las tres primeras nacioncilias
(ramas de los guaycuras ) tenian su asiento dentro del sur, y se
r'educía cada u-"a a una sola rancüeríá, l,a mayor de elás e¡a
la de los huchitíes, los cuales confinaban con lós pericries . . . E

Refiriéndose ya más perticularmente a la lengua hablada por
los pericrles, añade:

En obsequio de la verdad decimos que la nación de los pericúes
no se divide ni se ha dividido iamás en las va dichas nacioncillas
ni en otras. Ni los guaycuros,'ni los huchiiíes ni los coras eran
ramas de la nación pericrl. . . Los pericties son una nación total-
mente separada de las dichas naciones, y especialmente de los
coras, asl en tenitorio comó en lengua, trato y parentesco. s

Otro dato de considerable interés, aportado asimismo por el
pedre Barco eo relación con los pericúes, es el siguiente;

I¿ nación pericu que, por guerras, pestes repetidas y otras enfer-
medades, ha padecido una muy grande disminución, se conserva
en los pueblos de Santiago y San fosé del Cabo. L,a mayor parte
de esta gente habla ya el cástellano y se puede conjeturar que
éstos, después de algunos años, dejarán del todo su lengu¿ ma-
terna . , .25

Mucho más tardg hallándose Miguel del Barco en la ciudad
de Bolonia, Italia, tras la expulsión de los iesuitas, al escribir al
padre Lorenzo Hervás, el élebre lin$iista que preparaba enton-
ca sr CatáIogo da Ie lznguas de las nacíones conoci¿rts, pro-
porciona con gran meticuiosidad la información que éste le
había solicitado respecto a los idiomas de California, reiterando
sus anteriores puntos de üsta:

Por los jesuitas se conocian solamente tres lenguas, muy divenas,
en todas las naciones califomias, reducidas por ellos a nuesha
santa fe. l¿ primera lengua divena es la pericú, la cual se hablaba
desde el Cabo de San Lucas (que se halla a 22 gndos de latitud
boreal poco rnás o menos, y torma la, ext¡emi¿lad austral de la
Califomia), por el espacio de 30 leguas que al principio ocupaba
la nación pericú, cuyas principales rñisionés eran San joseph (que

B Miguel rlel Barco, Histoña nahÍal y qórica de la ortigua Catilonia,
pp. 171-174.

a.Barco, op. cít., p. 171.
26 Ba¡co, op. cit-, pp. 176-177.
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di¡ta de dicho cabo ocho leguas), y Santiagq que el erudito
P. Buniel, mal informadq llama de los coras, los cuales a la
verdad no estaban en Santiago, mas ernpezaban alguaas leguas
leios de Santiago hacia la misión de I-a Paz. Ias pestes y las
désgracias han ási extinguido la nación peric( que il principio
de -este siglo constaba de' tres mil almas, y al íiápo dó nuestr¿
expulsión de los dominios españoles, podla tener trescientas, las
cuiles hablaban el español y,'por tantA, h lengua pericú se áebe
contar )a entre las extinguidas. s

Los párrafos citados de Miguel del Barco inclinan cierta-
mente a Densar en la ausencia de cualquier forma de relación
enhe el iáioma pericú y los que integraban la familia guaycura.
Estos testimonios províenen de un hombre que, como hemos
dicho, estuvo cerca de t¡einta años en California y recorrió la
mayor parte de las misiones. Sobre Ia acuciosidad de Barco
cabría ¡eco¡ür aquí que Francisco Xavier Claviiero -después
de conocerlo ampliamente en su exilio de Bolonia- 1o tuvo por
persona en exhemo sincera y aun escrupulosa, que iamás afir-
maba algo si no le parecía tener conocimiento seguro de ello.

Un intento de limitada compardci6n

Con base en 1o hasta aquí expuesto sólo nos resta ensayar

-con todas las salvedades críiicas del caso- una cierta forma
de comparación entre unos pocos de los vocablos pericrles que
hemos transcrito y los que conocemos, de correspondiente sig-
nificación, en el guaycura, de acuerdo con los materiales que a
su vez reunió |uan ]acobo Baegert. He aquí la lista de compa-
raciones hasta cierto punto posibles:

cielo

andar
ilar
sentarse

pericú
míñícaú

uriuri
unoc
uteÍe

guaycuÍ¡

^an'i 
o

rekiditemW
tepeka
kefuken
pneka

Reconociendo desde luego qug con los materiales al alcance,
son en extremo limitadas las posibilidades de comparación, el

4 Berco, op. cit., p. 440.
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intento parece conoborar Io afirmado por Miguel del Barco:
"lengua diversa es la pericrl". Añadiremos tan sólo qug si bien
desconocernos la significación de los topónimos que han podido
registrarse en lengua pericrl, podría tal vez íntentarse su com-
paración, al menos desde el punto de vista fonético, con el gran
ceudal de nombres de lugar que de la familia guaycura se con-
se an en diversos documentos. Como muestra de esos toPóni-
mos guaycuas recordaremos los siguientes: Chiriyaguí, Codara-
quí, Remeraquí, Anyaichini, Aripaquí, ñrapí, Tacanoparé,
Udaré... Si la estructura fonémica de tales vocablos -hasta
donde ella es perceptible a través de las transcripciones hechas
oor los misioneros- ostenta o no alsún tipo de afinidad con la
i¡ue tienen los topónimos pericúes (Anuit, Aiñini, Anica, Ye-
necamu . . .) es asunto cuya posible elucidación amerita esfudio
mucho más amplio, en el que, adernás, podrán tomarse en
cuenta el coniunto de mate¡iales aportados por Baegert y, en
menor, gado, por otras fuentes,

Más que derivar una conclusión ha sido nuestro propósito
ofrecer a los especialistas los datos que hemos podido reunir
pa¡e un nuevo replanteamiento del problema acerca de la lengua
pericú, sus posibles relaciones, y el origen o procedencia de
quienes la hablaron Si algo tuviéramos que añadir sería en el
sentido de inciinarnos por las apreciaciones de Miguel del Barco
que, una y otra vez, tuvo por enteramente distinto al idioma
pericrl con respecto a cualquiera de las formas dei guaycura.

SuMMA¡Y

Sources of information and contemporary research about the
extinct Indian languages of Lowe¡ Califomia are considerably
limited. Above all this is true in the case of the Pericu lan-
guage spoken by the natives who inhabited the southemmost
portion of the peninsula.

The importance of obtaining more info¡maüon about said
language is closely related to the question about the origins
of the Pe¡icu. Paul Rivet and others have formulated the
h¡poihesis of a Pericu migration in prehistoric times f¡om
Oceania, specifically from Melanesia.

León-Po¡iilla offe¡s here a list of Pe¡icu wo¡ds he has
found in various documentary sou¡ces f¡om the lTth aud
lSth c€ntu €s, He establishes also a tentative comparison
with some terms of the language of the Guaycura, tJIe nor-
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üem neighbors of the Pericu. This comparison, tho-ugh
limited, ai well as some other previously unlnown ethno-
ünguistic testimonies presented by the author, aPPear as new
evidence about the lack of relations between the Pericu
and Guaycura languages. A tentaüve conclusio¡ is üat lin-
guistic isólation, within the context of North America, seems

to be a cultural trait attributable to the Pericu'

10r




